










Responsabilidad

"Y otro cayó en buena tierra y dio
el ciento por uno".

Pero imagin aos, alumnos del San
José, que uno de esos granitos hubie­
se añorado la panera de su dueño, la
tibieza de aquel ambiente cerrado, y
se hubiese negado a dar su consenti ­
miento a la germinación. ¿Creeis que
el labrador se compadecería a pesar de
las he ladas, de las lluvias, de las ne­
vadas?

La simiente seguirá en la tierra so­
portando los temporales del crudo in­
vierno. El terreno era bueno ; la semi­
lIa escogida; la temperatura dura, pe­
ro apta para hacerle germina r. La que­
ja no era razonable.

Al meditar esta parábola evangéli­
ca, mi mente ha volado a las aulas de
nuestro querido centro y os he visto,
cual semilla otoñal, en tierr a selecta y
fecunda ; y en mi imaginación, - co­
mo en la del sembrador que esparce su
trigo-- érais ya espigas doradas e in­
clinadas por el peso de! frut o.

Mas, a medida que pasan los días,
en las frecuentes e ilusionadas visitas
a las diversas clase del colegio, cons­
tato como parte de esa buena semilIa
sembrada en esta pa rcela leonesa si­
gue capr ichosa y rebelde, resistiéndose
a los cuidados y abnegación de sus pa­
dres y educadores. Inconscientes, se
van atrofiando; el raquitismo intelec­
tual hace presa de elIos; las enferme­
dades - vicios de la mente, corazón y
volunt ad- les van carcomiendo.

Llegará el día en que cansados de
tal ostracismo intentarán reaccionar. Si
esa venturosa fecha estuviese pr óxima,
la maduración sería posible todav ía ;
mas si se retr asa, temed por los resul­
tados fina les.

La generosidad es propia de la ju­
ventud. La constancia y abnegación ca­
racterizan al hom bre leonés. D ios os
sembró aquí esperando recoger e! cien­
to por uno. No le decepcionéis. Vues­
tros papás siguen con ilusión vuestros
estudios. Dadles satisfacción: Los pro­
fesores no regatean trabajos ni sacri­
ficios por vuestro bien. Corresponded­
les. Responsabilizaos de vuestra misión
de estudiantes y dad e! sí generoso y
decidido al deber de cada día.
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Don Antonio ha muerto. Cuando este número anto ló­
gico de "ECOS DE MI COLEGIO" se encuentra .ya en
prensa, nos sorprende la triste noticia: Don Antonio Gon­
zdlez de Lama, hombre entrañablemente uincalado ti la
Congregación Marista, profesor que fue de nuestro Cole­
gio, maestro --en el mejor sentido de la palabra-- de tantos
JI tanto s Hermanos, alumnos y antiguos alumnos maristas,
ha entregado su alma a Dios. Sin duda, estará saciando
ya sus infinitas ansias de valores espirituales, esas am ias
que hicieron de él, darante su vida terrena, un ascua ui tra

de espiritualidad desplegada. T oda la familia marista de
León se siente acongojada por el doloroso evento, y los
que hemos sido discipulos de Don Antonio nos sentimos,
de algún m odo, en trance de orfandad espiritual, por lo
mucho que le debemos; él supo poner en nosotros las me­
jores semillas, y nuestra obligación es I lO defraudarle, ha­
ciéndolas fm ctifi car plenamente . El Colegio Marista de
León, en este su cincuentenario, eleva su oración al Señor
pidiendo para Don Antonio el descanso eterno, que tanto
Je mereció a lo largo de una vida sencilla, pero henchida
de la mejor savia docente, y despide a ese hombre bueno
y sabio, que está inmerso dentro de la entraña colegial,
con la más honda gratitud: ¡Gracias, Don Antonio, y que
Dios se lo premie!
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